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En la C. Federal, 


En el Interior de la república, LO) 


MEDIA PALABRA ——— 


Nuestros lectores nos disculparán. 

Debido al cambio de la imprenta 
donde se confeccionaba esta hoja, el 
, domingo pasado nos ha sido imposi- 
ble hacer rabiar á los curas; pero, si 
las cosas se añaanzan y todos activan 
sus deberes, EL AZOTE seguirá, co- 
mo siempre, sembrando el espanto y 
la desolación entre los que viven del 
trabajo y la dignidad del prójimo. 





CATOLICISMO Y == 
=BAJOS SALARIOS 


Thielt es un pueblo de la Flandes 
occidental, en Bélgica, donde el cle- 
ricalismo es todopoderoso. Los libe- 
rales nunca han tenido representa- 

ción. Los socialistas fueron arrojados 
de sus locales por la presión del fa: 
natismo. Puede afirmarse que la po- 
blación está impregnada de catoli- 
cismo y que sus actos obedecen al 
espíritu cristiano. 

Juzguemos al árbol por sus fímtos, 
y mejor aún por lo que diga el pro- 
pio jardinero. Y para hacer esto, voa- 
mc lo que dice el periódico “Het 
Volk”, Órgano del clericalismo más 
rabioso, y uno de los mayores enemi- 
gos del socialismo: 

“En Thielt ganan logs albañiles 25 
céntimos de marco por hora, y los 
peones, 16, 17 y 18 céntimos. En esta 
época del año, en que log días son 
tan cortos, los albañiles de Thielt 

- ganan, á-lo sumo, 2 francos al día 
y los peones cerca de 1.40, Se dise 
que para año nuevo los obreros en 
madera verán aumentados sus jorna- 
les, hasta ganar 30 céntimos por 
hora. 

Por estos salarios de hambre, la 
misión de la Iglesia ge habrá llenady 
cumplidamente. 

Los obreros, extenuados y denulri- 
dos, estirarán más pronto la pata, é 
irán derechitos al cielo. 

A donde van derechitos todos los 
que en la tierra han sufrido por Dios 
y por el santo Capital. 

Amén. 





EN LA ESPAÑA CRISTIANA 


Sabido es que Éspaña, cuna de los 
Reyes Católicos, sepulcro del Islam, 
es la hija predilecta de la Iglesia. 

Cómo premia dios tanta fidelidad? 

Años pasados permitiendo que los 
protestantes norteamericanos hicie- 
ran añicos los buques de guerra his- 
panos en aquella guerra que dejó 
sin barcos y no sabemos si con hon- 
ra á la pobre España. : 

Ahora convirtiendo en un inmen- 
so charco las provincias andaluzas 
más devotas, como Sevilla, donde 
alcanzan brillo sin igual las proce- 
siones de semana santa, que atraen 
la gente á porretadas... 

E oh 

A propósito. 

Mientras las cataratas del cielo 
se preparaban á volcarse sobre pue- 
blos y ciudades, en Sevilla, sin que 
adivinara nadie lo que se le venía 
encima, el reyezuelo Alfonso XI! y 
último realizaba un prodigio en el 
Ferrol.* En pleno día Muvioso, cuan- 
do faltaban pocas horas para cele- 
brar el acto de arrojar al agua unos 
cuantos millones en forma de acora- 
zado, S. M. (cada uno traduzca co- 
mo quiera) apostó con un palaciego 
á que el sol luciría en la fiesta que 
se preparaba. Y acertó. 

El telégrafo, acaso por cuenta del 
erario español, que subvenciona á 
las gerencias de información, hubo 
.de darnos 4 conocer—no era para 
menos!—el triunfo del rey, 

Apostamos, sin embargo, 4 nues- 
tro turno, que el meteorólogo coro- 
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—¡Ah, Lasseyte! ¿Dónde te procuraste esa muchacha? 


—No 
Rostro? 


seas 








nado no acierta á predecir el ciclón 
revolucionario que algún día ha de 
barrer su trono... 

No lo encontrará en ropas meño- 
res, como á gu primo el joven Ma- 
nuel, de Portugal? 

Aguantará el chubasco tan valien- 
temente como éste, que estuvo co- 
rriendo tres días? 





COSAS DE LA BIBLIA 


Dice la historia bíblica que un día 
de la semana del mes sexto del año 
de gracia, el ángel Gabriel fué por 
mandato de dios á una ciudad de Ga- 
lilea llamada Nazaret en la cual vi- 
vía una virgen desposada con un va- 
rón que se llamaba José, y le dijo: 
(según testigos): “¡Salve, muy favo- 
recida señora, el señor es contigo; 
bendita tú entre las mujeres”. Y 
agregó: María, no temas, porque has 
hallado gracia cerca de dios, y he 
aquí que concebirás en tu seno y pas 
rirás un hijo y llamarás su nombre 
Jesús”, Entonces María dijo al angel: 
“¿Cómo será esto? porque no conoz- 
co varón”. 4 

Ahora pregunto yo al lector: ¿Qué 
tal? Y dirá el lector lo que digo yo: 
Ge la ial María no era tan inocente 
ya que no ignoraba que sólo con el 
contacto de los sexos podía conce- 
bir. Dé estos “inocentes” ejemplos 
está llena la santa Biblia, libro que 
ya no puede ser creído en el siglo en 
que vivimos, 


Y. HITTA 





PÍOÑOÑO 


Después de sufrir dos operaciones, 
nuestro camarada se encuentra pró- 
ximo á un prolijo caricaturamiento 
de frailes y monjas, cuyas fatídicas 
siluetas bullen en su cerebro, 

Elevemos nuestras preces al Altísi- 
mo para que su convalescencia sea 
rapidísima, , 


tonto, hombre. No ves 


que .es miembra del Divino 
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[CIRCOS, PAYASOS == 
Y DAMAS DE CARIDAD 


Ciulildero direutor de EL AZOTL., 








En la calle Boedo é Independen- 
cia hay un circo—¡cosa rara!—di- 
rán ustedes—Sí, señor, hay un cir- 
co, pero éste tiene la originalidad 
de no ser del público, es decir, del 
público, sí, pero no de una empresa 
que explote esta rama del arte 
degenerado, sino que la empresa es 
compuesta por las nunca bien pon- 
deradas damas de caridad, y el pú: 
blico se compone de esta gente de 
arrabal, de pura melena y panta- 
lón á la francesa. En esto se di- 
ferencia ya de los otros circos óÓ 
círculos, especialmente en lo que 
se refiere á las benditas damas... 
etc. Pero no es esto solo, precisa- 
mente, lo que ha llamado mi aten- 
ción: lo más curioso del caso es 
que estas damas, humildes siervas 
de Dios y fieles intérpretes de las 
carnavaladas de sus compinches los 
frailes, disfrazaron «un madero con 
la mismísima imagen del dios todo- 
poderoso y lo colocaron en una pari- 
huela que 
chos. 

Este mamarracho tenía una coro- 
na semejante á la de Fernado VII, 
un vestido más ó menos igual, una 
careta como la mascarilla de pío 
equis, y, por fin, dos inmensos Car- 
teles de réclame para el circo don- 
de se daría Ó se jugaría al “gallo 
ciego”. Dando mil vueltas á mis 
ideas dentro de la “sesera”, pude 
convencerme aún más de lo que ya 
estoy que esa mascarada es la re- 
presentación real de las mascaradas 
del cielo, y que esta forma de ar- 
monizar la caridad, la religión y la 
farsa más grotesca imaginable, está 
perfectamente de acuerdo con el 
modo de ser de la religión. ¿No se 
disfrazaban los esbirros en tiempo 
de la inquisición? ¿No se disfrazan 
aún hoy los siervos de Cristo? 

Entonces, pues, están en su papel, 
y los tontos en el deber de llevarles 
el apunte. 

Y. P. 


LA VIRTUD ES FUERZA — — — 








| Trigos. 
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LA MORAL ECLESIÁSTICA = 
SEGÚN ALGUNOS SANTOS VARONES 


San Pablo decía á los corintios: 
Es de pública voz que se cometen 
entre vosotros impudicias tales que 
no se ven semejantes entre los pa- 
ganos. 

San Gerónimo decía: Todo mal 
tiene su origen en la iglesia. Nadie 
corrompe más al pueblo que los clé- 








San Crisóstomo llamaba á los cu- 
ras “escamoteadores de testamen- 
tos”, y San Justino “salteadores de 
templos”. 

Gerson comparaba los claustros 
con las mancebías, y las iglesias 
con las cuevas de ladrones, 

El papa Benito XII dice que lcp 
sacerdotes de Narbona hacían de la 
iglesia un burdel, y yo creo que no 
sólo son los de Narbona, sino toos 
los del mundo que convierten las 
iselesias en inmundos lupanares. 

A tal extremo llegan los vicios 
clericales y hasta tal punto la rela- 
jación moral que no es extraño que 
el Concilio de Tarbe (año 535) les 
prohibiera “dormir dos en la misma 
cama”, y el de París (año 1212) vol- 
vió á prohibir á los eclesiásticos 
dormir juntos, expreasndo el por 
qué, 


Un ex alumno de los jesuítas 
de Madrid 





Nuestro Festival O 


Como estaba anunciado, la noche 





conducían dos mucha- | 





del 10 tuvo lugar en el salón “Vo. 
waerts” la fiesta organizada por el 
“Comité Pro EL AZOTE”. 

Una concurrencia numerosa co- 
rrespondió á las invitaciones difun- 
didas con anticipada profusión. Esto 
indica claramente que el elemento 
femenino estuvo más abundante que 
otras veces, .dando así 4 la tertulia 
mayor realce y animación. 

Entre los no invitados tuvimos á 





Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.59 por mes. _ 


un oficial de la comisaría seccic:un? 
antes que la fiesta comenzara para 
avisarnos que como del Departamen- 
to no los habían informado de lo que 
alií se iba á celebrar, venía con ord2» 
expresa del comisario para desalojar 
el salón. Informósele que la comisiós 
había entregado el permiso con la 


| anticipación requerida, no siendo cul- 


pable ella de no ser avisada la comi- 
saría por el Departamento. Y siendy 
el caso que tales explicaciones no sa- 
tisfacieran á la policía, fué necesario 
que el ciudadano Passini y varios 
miembros más de la comisión fueran 
al Departamento para recordar á los 
encargados el cumplimiento de gu 
deber. 

Después de esto, que lamentamos 
por no ser causa involuntaria, dióse 
principio al drama “El Místico”, bas- 
tante bien interpretado por el cuadro 
social “P. Calderón de la Barca”, no 
obstante lo pesado que la obra es en 
algunas de sus escenas. Pero ¿qué se 
puede objetar á un cuadro de aficio- 
nados, trabajadores que para el cul- 
tivo de un tan difícil arte, sacrifican 
las pocas horas que les deja la coti- 
diana labor? Nada que no sea agra- 
snecimien'o, est'nul> y aplauso. Esto 
observamos porque buena parte del 
público, acostumbrado á gustar inter- 
pretaciones teatrales por artistas 
consumados, ofrecían con sus gestos 
y murmullos lo que no es posible pe- 
dir á un sencillo cuadro de aficiona- 
“os Pero iodo tiene en este mundo 
sus atenuantes y para el caso nada 
mejor que el novel cuadro comenzara 
sus pruebas de amor artístico repre- 
sentando obras cuya interpretación 
esté más al alcance de sus fuerzas; 
sólo así conseguirán un dominio 
completo sobre las tablas y el públi- 
co, este último algunas veces injus- 
to en sus amonestaciones para con 
los actores. 

El tercer número del programa fué 
llenado satisfactoriamente por la ni- 
ña Margarita Lagos Etchart, cuyas 
felices disposiciones para el piano le 
valieron buena cosecha de aplausos. 

Dado lo extenso del programa, 
nuestra inteligente compañera Caro- 
lina Muzzilli creyó conveniente supri- 
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— ¡Cómo! 


¿Tiene usted coraje de cobrarme 100 pesos por una ima- 


LO TERRENO 
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gen de San Roque y sólo 50 por una Madre de Dios? 
—Es cierto, señor cura; pero San Roque tiene un perrito y la vir- 


gen no... 








mir la conferencia que en otro lugar 
publicamos, á fin de que nuestros lec- 
tores no se priven de su notable ar- 
gumento, tan en armonía con la obra 
que esa noche se representaba. El 
concierto de piano que iba á dar la 
profesora Carmen Casal, no pudo ser 
apreciado por el público en virtud 
que á la indicada para ello se le en- 
fermó repentinamente su señor pa: 
dre, siendo llenado el número por la 
muv bits losa siña Margarita. En 
este caso sólo nos resta agradecer á 


ambas su buena voluntad y desear á | 


la distinguida profesora un pronto 
restablecimento para su señor padre. 
* La niña Cal:i estuvo bastante fe: 
liz en su interpretación de la Sere- 
nata Valacca, lo que supo avaluar el 
público con su general aplauso. 

El baile muy animado. En un in- 
tervalo se sorteó la rifa, saliendo pre- 
miados los números siguientes: 1er, 
premio, 163; 20., 3793; 30., 2693; 4o., 
2770; 50., 2384, be 

En general la fiesta fué un éxito 

¡Qué diferencia, cuánta distancia 
entre ella y las que los católicos ce- 
lebran en sus místicas cuevas! No se 
aprecia en ellas el espontáneo reir, la 
Trase ligera y amena, el piropo su- 
gestivo y almibarado, que, como per- 
fume de flores, derraman labios ar- 
dientes sobre los oídos de la mujer 
amada. 

Los corrillos de hombres no partí: 
cipes de los agitados giros de Terpsí- 
core, hablan con entusiasmo, engol- 
Tándose en temas de transcendencia 
suma. 

Y en cambio la católica grey si ce- 
lebra fiestas con carácter de benefi- 
cencia, es para insultar á la miseria 
de que ella misma es factor por su 
fiebre al lujo y á la opulencia. Fijan 
su atención solamente en el prurito 
de sobrepujar las unas á las otras en 
£l pomposo ropaje, mojado quizás 
«con las lágrimas de alguna pobre mo- 
dista cuyo exiguo salario no le per- 
mite vestir una mísera pollera de mu- 
selina. Los místicos cánticos y plega- 
rias, la música llana y monótona ha- 
cen de un festival católico un verda- 
dero velorio donde el muerto es la 
franca, la espontánea alegría, patri- 
_monio único de los trabajadores, 
cuando unidos entre sí hacen un pa- 
.Téntesis ameno á su rudo batallar por 
la existencia. 

Reciba finalmente el Comité “Pro 
¿EL AZOTE” muchos azotes de sin- 
cero agradecimiento por parte de to- 
dos los que escribimos esta hoja, y 
el cuadro “Calderón de la Barca/” 
acepte las seguridades de nuestra 
más íntima congratulación, 


Carnaval 


La fiesta del Carnaval es muy an- 
terier al ct usada; su origen es 
duilodabiunicnte pa: ano. 

Los pueblos cristianos se apode- 
rern de muchos ritos, costumbres 
y fiestas del pisan. fmo. El carnaval 
es un resto, un recuerdo, una ema- 
mación de las bacanales, saturnales 
y lupercalas. Todos los pueblos de 
ia antiguedad $e entregaban duran- 
te ciertas épocas del año á grandes 
fiestas en las que reinaba loca ale- 
gría y extraordinaria algazara. Los 
hebreos, Áá pesar de que el Deutero- 
ncuio o prehibía, celebraban, en- 
mascirándese y usando disfraces, 
las fiestas dedicadas 4 “Pharimo”, 
que parece se instituyeron en me- 
moria de haberse libertado los he- 
breos de las asechanzas de Amán, 
que quiso hacer entre ellos un des- 
trozo general. 

En Grecia y en Roma celebrában- 
se las bacanales 6 fiestas en honor 
de Baco; las saturnales en honor 
de Saturno, y las lupercales, que se 
celebraban en el mes de Enero, en 
honor del dios Pan. 

Para celebrar los misterios del 
dios Baco, las bacantes 6 sacerdoti- 
sas del dios del vino corrían medio 
desnudas á través de los campos con 
log cabellos sueltos, llevando tersos 
y antorchas en las manos, adorna- 
das con un cinturón de hojas de pa- 
rra, y dando grandes gritos y excla- 
maciones; tocaban flautas,  tambo- 
res y címbalos, y se entregaban á 
todos los transportes de alegría 
que Baco les inspiraba. A las ba- 
cantes seguía una turba de ninfas 
y un numeroso cortejo de hombres 
disfrazados de sátiros y silenos, co- 
ronados de pámpanos, embadurna- 
do el rostro con las heces del vino, 
é imitando los efectos de la embria- 
guez 6 quizás sintiéndolos. Con es- 
tas Ó parecidas extravagancias hon- 
raban los griegos y log romanos á 



















EL CONFLICTO FERROVIARIO 








¡| —No te parece que las empresas 
¡ tendrán que buscar la protección de 
algún santo contra las huelgas? 

—Pery, hombre, no las proteje ya 
Santo-Piña! 





sus dioses Baco, Saturno y Pan, y 
log galos al Sol. 

| Estas fiestas son, según todos los 
autores que para el efecto hemos 
consultado el origen del carnaval. 
La analogía de estos disfraces y lo- 
curas con las mascaradas del car- 
naval salta á a vista; sin emabrgo, 
pudiera decirse que el carnaval to- 
ma su origen de la locura humana. 
Todos los pueblos y todas las épo- 
cas han dedicado ciertos días del 
año á fiestas semejantes. ¿Qué eran, 
si no, las ya citadas de los hebreos 
en honor de Pharimo, las del buey 
Apis en Egipto, las bacanales en 
Grecia, las saturnales en Roma, du- 
rante las cuales los esclavos goza- 
ban de completa libertad, vistiendo 
los trajes de sus señores; las fiestas 
de los Locos y de los Inocentes en 
la Edad Media, etc,? El resultado 
de esto, cualquiera que sea el origen 
de esta fiesta, es que el carnaval se 
presenta siempre y en todas partes 
igual, esto es, con disfraces extra- 
vagantes, locuras y licencias. 

* * ok 


Entre nosotros el carnaval ha 
perdido mucho de su característica. 
A esto han  contribuído, por una 
| parte, lsa justas censuras de socia- 
| listas y anarquistas, quienes no po- 
dían ver con satisfacción que los 
obreros se disfrazasen para divertir 
á sus mismos explotadores, y por la 
otra el malestar latente del pueblo, 
que todo el año sufre calamidades 
como para agotar las fuentes de su 
alegría. 

No hay, _aaso, un continuo car- 
naval en política y religión? ¿No 
vemos todo el año cómo se disfra- 
zan muchos pillos y ladrones con la 
vestimenta del magistrado, .la toga 
del jurisconsulto Ó'la- levita del di- 
putado? : 

Gobernantes y frailes se disfra- 
zan todos los días del año de bene- 
factores del pueblo para vivir á su 
costilla. Se ponen el gorro frigio, 
hacen ruido de cadenas rotas y 
hasta llegan á ponerse la blusa del 
obrero para luego concluír en oli- 
garquías, atropellos y escandalosas 
explotaciones. 

Para este carnaval está Juan Pue- 
blo con la: boca abierta, embobado 
hasta no ver que le pelan los bolsi- 
llos y lo dejan desnudo; lo cual es 
justo y natural, pues si al pueblo no 
le sacaran la ropa, ¿con qué se dis- 
frazarían los frailes y políticos que 
se dicen representantes del pueblo? 














LAS DOS ======= 
OLIGARQUÍAS 


Nacionalistas, patrioteros, indíge- 
nas distinguidos con ribetes de per- 
sonajes: ¿quién no los conoce ya? 
¿quién no ha oído hablar de ellos? 
¿quién no está al corriente de estos 
“héroes” del Centenario? 

No tienen otra cosa que la “pa- 
tria” en los labios; pero, ciertamen- 
te, conspiran contra ella. El nacio- 
nalismo está compuesto, general- 
mente, por log mayores cínicos y 
farsantes que existen en el país. 
Es la guarida de los especuladores, 
de los mercaderes, aque lo mismo 
sirven al fraude, al negocio sucio, á 
la injusticia y 4 la arbitrariedad, 
que á la clerigalla. 

Desde este último punto de vis- 
ta, el nacionalismo y el clero for- 
man parte de una misma estulticia 
y de una misma ignonimia; son, en 
el fondo, una misma esencia y tie- 
nen un mismo fin: explotar al Esta- 
do, vivir á sus expenass, sacrificarlo 
á la insaciable voracidad de sus 
fauces. No puede darse más estre- 
cha hermandad que la que une á 
curas y 4 nacionalistas. 

Debiendo repelerse, como exigiría 
un nacionalismo bien entendido, se 
unen, pónense de acuerdo para la 
mutua confabulación contra lo que 
ellos consideran que es la patria sa- 
grada; celoso de la tradición, men- 
ciona á Rivadavia, 4 Alberdi, 4 Sar- 





miento. Pretende glorificarlos, pero 
en realidad los insulta. Ellos fueron 
enemigos del clero, lo combatie- 
ron, mientras que el nacionalismo 
hace lo contrario. 

¿Dónde está, pues, ese amor á la 
tradición? No lo vemos. El naciona- 
lismo, como se  estila entre nogs- 
otros, es el peor enemigo de la na- 
ción. Símbolo del rutinarismo, de lo 
fósil, de lo caduco, no sólo no sim- 
patiza con el progreso, sino que lo 
combate. Le declara la guerra en 
nombre de prejuicios estúpidos. Se 
declara partidario de lo arcaico: de 
ahí su protección á la iglesia, la 
preeminencia que le ha concedido. 
Ella manda hoy en el país, domina 
de extremo á extremo, $e ha apo- 
derado de todos los resortes del po- 


der,” ha extendido sus peligrosos 
tentáculos en proporciones  alar- 
mantes. 


¿A quién corresponde la respon- 
sabilidad de este avance, de esta 
agresión á la soberanía civil del 
pueblo argentino? Al nacionalismo, 
que, sin embargo, se despacha con 
pedantescas jaculatorias á la demo- 
cracia; que se dice dispuesto á de- 
fender la patria y la entrega á los 
frailes. Curiosa forma de  aptriotis- 
mo. al revés. Para hacer más eficaz 
el poderío de la iglesia, inspira y 
aplaude las leyes-mordaza que re- 
prueban los hombres honrados. ¿No 
es esto la fusión de dos barbaries, 
una política y la otra inquisitorial? 

Se trata de una peligrosa recipro- 
cidad, ante la cual es necesario po- 
nerse en guardia. 

Narciso TAVELLA 











PEDRUSCOS 


Para EL AZOTE 


Para ganar el cielo, don. Clemente 
paga dos Óó tres misas diariamente; 
y dceña Teodolina Santarrana 
consume siete velas por semana; 

y, con el mismo fin, Juan Tilingués 
ayuna veinte días en el mes, 
¡Figúrate, lector, qué desconsuelo 
cuando después se enteren que no 
(hay cielo!... 
+* «++ 

A Margall le contó Pura 
que un político de nota 
le dió una gran pateadura 
á su cónyuge Carlota 
porque la halló con un cura, 
—CShica, no seas idiota— 
respondió á Pura, Margall;— 
no entiendo de eso una jota: 
es que juegan al foot-ball 
y Carlota es la pelota... 

* «+ 


El ateo don Pedro Miraflores 
ya no come ni duerme por Dolores; 
y el santo confesor de este lugar 
ya no duerme ni come por Pilar, 
En cuestiones de amor, por lo que 
(veo, 
igual lo siente el cura que el ateo. 
« $ + 


Fué 4 confesarse Edelmira 

con el padre Timoteo 

p"raque al verlo viejo y feo 

lo creyó un santo pastor; 

mas, á poco de empezar 

la confesión fué cortada, 

y la chica, avergonzada, 

dejó solo al confesor. 

Hoy Edelmira asegura, 

sin andar con reticencias 

que para oir indecencias 

hay que ir á los pies de un cura. 
4 x* $ 


La opulenta señora de Garrido 
tiene el hijo mayor que es un bandido, 
y doña Encarnación Velas de Cera 
tiene un hijo también muy calavera. 
Estas madres, lector, cual otras mu- 

(chas 
no sabiendo qué hacer con tales tru- 
(chas 
han resuelto acabar con sus locuras 
haciéndolos dos santos padres curas. 


CE] 

Es doña Pepa Quesada 
la mujer más deslenguada 
del barrio donde yo habito; 
es terrible esta señora; 
cínica, calumniadora, 
en fin, un angel... “maldito”. 
Como es cristiana ferviente 
ge confiesa diariamente 
con la mayor beatitud 
y, ayer, según me han contado, 
en un concurso le han dado 
el gran premio á la virtud 


Arcente de VIMAS 
Lanús, Febrero 1912, 
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MENESTRON ==— 
MISTICO-PROFANO 


A la prensa católica del Uruguay, 
capitaneada por “El Bien” de Mon- 
tevideo, le ha sabido á cuerno que- 
mado que en las cámaras de aque- 
lla república se les sacasen algunos 
(sólo algunos) trapos sucios á relu- 
cir á los venerables, respetables, 
virtuosos y santos ministros del Al- 
tísimo. 

¿Le pica?, como dice el anuncio 
de la “Lugolina”; pues no compre 
“lugolina” ni se rasque la prensa sa- 
cristanera; tome bromuro de pota- 
sio, cloroformo .Ó ácido cianhídrico, 
Ó vénganse junto á “tata” Roque, 
que les hará dar subsidios. por to- 
neladas de arqueo. 


hs 


La intendencia municipal acaba 
de autorizar á la Sociedad de Bene- 
ficencia “Hermanas de Dolores”, pa- 
ra organizar corso de carnaval en la 
calle Cabildo, desde Pino hasta 
Monroe. : 

La intendencia ha estado por de- 
más mezquina. En un país tan en- 
frailado y que sigue enfrailándose 
á bolsillos sentidos, lo lógico era el 
haber concedido, fuera de presu- 
puesto, una subvencioncilla de vein- 
te Ó treinta mil de la Nación, para 
que las benditas “hermanas”... de 
sus hermanos se costeasen algunos 
trajes de “bayaderas” con el fin de 
dar bailes místicos en mitad de las 
calles, sobre todo si las “soldadas”, 
“cabas” Ó “sargentas” salvacionis- 
tas operaban en orden abierto, tiro- 
teándose con los emisarios del De- 
monio. a 

Además, don Roque (que dios 
guarde), debiera proveer las 
“hermañas” susodichas y á sus tíos 
y demás parientes místicos de un 
escuadrón de cosacos provincianos 
para su uso particular. 
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Nuestras autoridades, desde el je- 
fe de Estado hasta el comisario de 
campaña, velan, sin descanso, por el 
interés supremo del país, esto es: 
por la salvación eterna del alma 
de sus ingratos administrados y dís- 
colos gobernadores. 

Con el fin de que el papel aními ¡ 
co criollo, acriollado ó á acriollar, 
suba en la bolsa del cielo, se au: 
mentan las diócesis y arquidiócesis, 
se gestiona infatigablemente el “en- 
roque” de la internunciatura en nun- 
ciatura, y á tal extremo llega el celo 
y fervor religioso de nuestros hom- 
bres públicos, que acaban de dotar á 
Buenos Aires de una nueva parro- 
quia. Con tan salvadora y necesaria 
y urgente y sabia y sublime medida, 
será más fácil que se salven los 
porteños y, sobre todo, las porteñas. 

La nueva parroquia se denomina- 
rá “Nuestra Señora de Buenos Aj- 
res”, la cual tendrá una capilla de 
“primera intención”. 

Para constituir la flamante parro- 
quia han contribuído con parte de 
sus respectivos apriscos espiritua- 
les las antiguas parroquias de. San 
José de Flores, San Carlos, San 
Bernardo y San Roque (patrón del 
primer magistrado de la república), 
quedando así más aliviaditas las su- 
sodichas cuatro parroquias de la im- 
pedimenta religiosa cuando esa im- 
pedimenta se compone de beatas de 
la época terciaria 6 de beatos de la 
época medioeval. 


Con que vengan parroquias, y no 





DUDANDO 





—El dibujante de EL AZOTE está 
enfermo... ¿No será, acaso, por la 
maldición que le eché el otry dia? 





públicos 


se preocupen los poderes 
de la hedionda plaga de los tenebro- 
sos y del sanguinoso flagelo del ma- 
levaje. Lo principal es salvar el al- 
ma, que es eterna. La honra, la vl- 
da, la libertad yla hacienda, son 
macanas de Roque. 


$84. 
- Decididamente, el padre 
de puro viejo ya chochea, 
capilla de Santa Rosalía, en la ca- 
tedral de dicha ciudad, hubo un ín- 
cendio impío que destruyó el san- 
tuario. 

Los bomberos, que no eran minis- 
tros de dios, apagaron el incendio, 
pues las oraciones de los devotos no 
conseguían dominar el “voraz ele- 
mento”, cosa, en verdad, bien extra- 
ña; pero que se explica por el poco 
jugo que tienen todas las oraciones. 


eterno, 


Pero en donde se ve que dios de- ' 


be estar dado 4 todos los demonios 
del Vaticano es en que la efiigie de 
Santa Rosalía, patrona de Palermo, 
vuedó convertida en un tizó.. 

Los fieles y “fielas” palermengsges 
quedaron como quien ve fantasmas, 
pues no comprenden cómo una san- 
ta tan bien relacionada en la corte 
colestial ge pudo dejar achicharrar 
coro si fuese el cuerpo de un Juan 
Huss, un Gerónimo de Praga, un Mi- 
guel Servet, un Giordano Bruno, 
ote,. etc., etc., y etc... 

¿0 serán, acaso, designios  ¡inex- 
crutables de la divma Providencia, 
á quien, hasta ahora, nadie ha podi- 
do nunca verle el pelo? 

. + + +4 

1.20; 

“Roma—El papa Pío X acaba de 
publicar un rescripto por el que pro- 
hibe 4 los cardenales y otros yp:ioJa- 
dos asistir á las fiestas sociales en 
las que las señoras usen descote”, 

Tiene razón el sumo pontífice. 
Mostrar las mujeres el nacimiento 
del seno es inmoral; lo moral eran 
las “soirées” de prostitutas comple- 
tamente desnudas, en las que se so- 
lazaban los vicarios de Jesucristo, 
hasta hace muy poco tiempo. 

Hércules. 





CONFERENCIA 


Que debía 
Muzzilli en la fiesta del 10 Febrero 


pronunciar la señorita 





El misticismo es aquella tenden- 
cia del espíritu hacia cosas imagi- 
narias y de las que se siente, sin 
embargo, un eco en el fondo del 
alma. Todos tenemos, dice Troilo, 
un no sé qué de místico en el fon- 
do del alma; á todos sucede á ye- 
ces sorprender en el alma un es- 
tremecimiento como un relámpago, 
un sobresalto 6óÓ hasta un ondea- 
miento lento y largo de misticismo, 
del cual se tiene más ó menos cla- 
ra conciencia; más aún, todos, sin 
tener de ello conciencia, somos á 
veces envueltos por impalpables 
sombras que casi se sustituyen á 
nosotros mismos. Válganos ese fon- 
do de positivismo científico que por 
lo grabado en nuestro íntimo ser, 
desde la vez primera que nuestros 
ojos se abrieron á la realidad de la 
vida, que si no fuéramos' envueltos 
cual sutilísimo torbellino en ese 
mundo misterioso, al decir de Nor- 
dau, donde se alargan y ensanchan 
las cosas más allá de la realidad. 
Y como la realidad, juzgada por Bal- 
mes—un místico filósofo insigne— 
es ver las cosas tales como son en 
sí, sin más ni menos que lo que 
son, resulta que desde San Agustín 
á Tolstoy, desde Santa Teresa á 
Fogazzaro, ya sea en las ciencias 6 
en las artes, ya en la filosofía 6 en 
la vida, donde ha habido misticismo, 
ha desaparecido la verdad, para 
convertirse en un infinito ignorado 
en algo obscuro é impalpable. Y co- 


mo todo misticismo llena en sí un - 


fondo de religiosidad latente, un la- 
zo del hombre con dios, de la tie- 
rra con el cielo, vienen á contrade- 
cirse las definiciones que el método 
un progreso financiero para el país. 
racional fija 4 los fenómenos natu- 
pensar señala como originarios de 
un ser supremo, único y poderogo, 
imposible de comprender y definir. 

¿Si no es posible definir á dios, 
cómo es posible definir, apreciar en 
toda su magnitud, la grandeza de 
su obra? Por eso el alma*del místi- 
co se exalta y mora lejog del mun- 
do ponderable. 


hos 
El arte no siempre camina por 
senderos trillados: á veces se re- 
monta en alas de la fantasía y así 
presenta formas de mujeres imposi- 
bles, cabezas brotando con el cáliz 


de los lirios Ó cuadros somnolien- 
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tog en una simbólica sencillez de lí- 
neas frías; eso caracteriza el misti- 
cismo en el arte; período de transi- 
ción que todo lo pervierte y entris- 
Lece. 

$ $4 

La filosofía, esa sabiduría de las 
<osas, esa investigación última de 
los fenómenos y que se adquiere por 
la libre reflexión, no ha escapado á 
la influencia del misticismo. 

Por eso Comte, que hace del al- 
truismo una religión humana. Haec- 
kel, uniendo lo espiritual 4 lo ma- 
terial y colocando 4 la ley de subs- 
tancia en el lugar de dios, Spen- 
Cer reconociendo la existencia de 
una causa creadora bajo el miste- 
riogo ropaje de lo incognoscible, no 
“¿on más que filósofos místicos, pen- 
sadores inteligentes que no sabien- 
do cómo explicar el principio de lo 
que no tiene ninguno, han degenera- 
do su saber, corrompido la pureza 
de sus concepciones, hecho tamba- 
lear en sus cimientos el portentoso 
edificio de gus ideas. 

Pero no se dirá que la filosofía, par- 
tiendo de lo real á lo ideal, de lo 
relativo 4 lo «absoluto, ha debido 
hacerse mística para completar el 
edificio de sus investigaciones con 
una Cúpula satisfactoria, y de cuya 
influencia la ciencia, que sólo estu- 
dia regiones particulares de una 
misma realidad, no ha sido suscepti- 
ble de contagioso misticismo. 

Y así debiera ser, si *. la misma 
investigación de los pequeños seres, 
de los átomos, de las células pe- 
Queñísimas como de los inmensos 
Cuerpos que pueblan el espacio no 
hubiesen planteado á nuestra insa- 
Ciable sabiduría el infinito mundo 
de lo invisible, la imponente majes- 
tad de los mundos siderales. 

Flammarión, después de amenizar 
poéticamente las asperezas de la 
Ciencia astronómica, unida á la ma- 
temática por el cálculo y 4 la física 
por el análisis espectral, después de 
darnos á conocer la pluralidad de 
logs mundos habitables, ha degene- 
rado en extravagancias espiritistas, 
en un místico concepto del univer- 
so armónico y grandioso. 

En el congreso internacional de 
psicología realizado en Mónaco, la 
ciencia ha puesto de manifiesto su 
fascinación por el espiritismo en un 
serpentear profundo de corrientes 
místicas, 

Mas si á merced de la abstracción 
han podido las ciencias sufrir suges- 
tiones místicas, en la sociedad, en 
la vida práctica de los pueblos ha- 
llamos también efectos profundos y 
duraderos: no con el carácter con- 
templativo que reviste en la mani- 
festación artística, en la especula- 
ción filosófica, en la investigación y 
en la síntesis científica, sino en la 
forma de organizaciones, institutos, 
congregaciones y sociedades, los 
que con sus pompas, asambleas y 
procesiones, revelan un intenso ata- 
vismo del pasado dentro del cual el 
sentimiento religioso palpita rauua- 
les de misticismo. 

Preciso es que á ese  corruptor 
misticismo opongamos la fuerza de 
nuestro ideal, sin más norte que la 
ciencia pura y sin otro sentimiento 
que el impuesto por las leyes de la 
solidaridad humana. 








Hágase la luz! 


Una niña de siete años ha sido es- 
tuprada, al parecer, en un estableci- 
miento religioso. 

La niña, llamada Rosa, es hija de 
don Manuel Martínez, domiciliado 
en la calle Iriarte 534. 

En el monstruoso hecho intervino 
ya la poicía yentiendel en él el juez 
de instrucción doctor Benítez, ante 
quien*el padre de la niña ultrajada 
amplió la denuncia. 

Cierto que en hechos de esta ín- 
dole se guardan grandes reservas, 
y ge comprende el motivo; pero no 
lo es menos que los crímenes más 
odiosos suelen quedar impunes debi- 
do á esas mismas reservas llevadas 
al extremo. ; 

¡Sea, pues, la luz en tan cobarde 
y nefanda villanía! 

En cuanto á los padres que llevan 
á sus hijas menores á esos “estable- 
cimientos religosos”, son, en reali- 
dad, criminales. Son ya tantos y tan 


comprobados 
esos establecimientos (sin contar los 
que no se descubren Ó que se encu- 
bren), que llevar á una menor á ta- 
les antrog es más peligroso que en- 
cerrarlas en las jaulas de las fle- 
ras. 


nebrosos. 





estos atentados en 


En cuanto al gobierno es el prin- 


cipal culpable, por no hacer que se 
cierren esos sitios en los que, lo 
menos que puede pasarles á los ni- 
ños y niñas, es salir de ellos con la 
inteligencia llena de absurdos y el 
alma deformada por hipócritas ca- 
suitismos. 


Son ya tan numerosos en todas 


partes estos horribles atentados, que 
constituyen un verdadero peligro so- 
cial y moral, mucho más temible y 
real que el de las bombas de dina- 
mita. 


Esos establecimientos hacen pen- 
diente con las empresas de los te- 
Es urgente y necesario 
sanear, de una vez para siempre, 


la tierra argentina de tanta inmun- 


dicia social y de tanta moral po- 


dredumbre. 


Eugenio Pérez Choza 
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BALANCE DE LA FIESTA DEL 10 
DE FEBRERO 











ENTRADAS: 
174 entradas 4 $1... . $174.— 
FRUCADIDO o 
247 asientos á 0.30 cu . . » 74,10 
Donaciones ........ » 1.10 
Por rifas... ...... 9” 222.89 
Total . $ 483.50 
SALIDAS: 
Impresiones . . . .... $ 87.— 
Alquiler del salón . . . . » 100.— 
MOSCA a ido 
Ropa y peluquería . . .. » 18.— 
Dos artistas . A A e 
Franqueo de invitaciones 
y circulares . Il e 
Sobres, papel y talón re- 
IDO A ds a OO ÓN 
Gastos extraordinariog. . ,, 14.bu 
TOTEM RAID 
RESUMEN: 
Entradas. . . . . . $ 483.55 
Salidas. . . . . . +. 51 217.25 
Saldo entregado á 
la administración , 206.30 
Suma igual . $ 483.55 





Revisores: A. Pasini.—E. Olave. 





RABIO DE ENVIDIA 


En Lampa, población del Perú, el 
joven abogado librepensador F. Chi- 
giuhuanca Ayulo, propagandista in- 
fatigable de las ideas más modernis- 
tas y radicales, ha tenido la inmen- 
sa feilcidad de «ser excomulgado 
por el venerable obispo de Puno, es- 
to es: ha sido expulsado de la igle- 
sia 4 la cual no pertenecía ni que- 
ría pertenecer. 

El bendito prelado de Puno exco- 
mulgó al joven eltrado peruano, em- 
pleado el ritual usando los impro- 
Media, esto es: usandó los impro- 
perios, maldiciones y groserías del 
lenguaje de la iglesia. 

Después arrojó al fuego un enor- 
me cirio, y declaró que, en nombre 
de dios del cual tenía poder gene- 
ral por ante escribano público, ne- 
gaba al 'protervo abogado el pan, 
el agua, la sal, el vino y los ciga- 
rrillog. : 

¡Oh, desgraciado F. Chiquihuan- 
ca Ayulo! ¿qué será de tu pobre al- 
ma en el infierno, si ni aún vas á 
poder encender un cigarrillo en las 
eternas llamas? 

¡Oyeme, infeliz! yo rabio de en- 
vidia, de envidia, sí; de envidia, 
porque quiero ser excomulgado, de- 
seo tu excomunión. No seas egoísta, 
“7 mándame ó. envíame, aunque no 
sea más que unos cuantos milígra- 
mos de ella, como si se tratase de 
radio, porque las excomuniones van 
ya siendo más raras que el enigma- 
tico metal. 

¡Ay,  excomuniones 
¡quién pescara una! 


queridas ! 


«línea en el concurso de pronósticos 


| liares 
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Pero con las excomuniones va re- 
sultando lo que sucede con algunos 
medicamentos  desacreditados por 
la práctica, que nadie les hace ya 
caso. 

Pero por eso mismo las excomu- 
niones las considero tan preciosas 
como objetos ya rarísimos, tan ra- 
ros como ciertos ejemplares zooló- 
gicos que solo se hallan en algunos 
museos. 

Te ruego, pues, ¡oh joven perua- 
no excomulgado que me transfieras 
ega preciosa excomunión, que sin 
duda ha de tener cláusula de subs- 
titución. 

No me niegues esa pichincha, y 
agí Carnegie te envíe tantos miles 
de dólares como disparates soltó el 
bendito obispo de Puno al excomul- 
garte, para que los emplees en las 
felicidades de esta vida, ya que en 
la otra te esperan los tormentos 
eternos. 

Y vuestra ilyistrísima, monseñor 
obispo de Puno, ¿no podría excomul- 
garme á mí también? Hágalo vues- 
tra ilustrísima y le quedaré recono- 
cido, ofreciéndome á la recíproca en 
el infierno. 

E. P. C. 


LA BUENA PRENSA 





—Dicen que no hacemos campaña 
MoOralizadora, y vamos en primera 


de las carreras! 


El Santo Culto 


QUE SALE DE NUESTRAS 
COSTILLAS 

En un suelto anterior, fijamos de 
una manera general lo que la nación 
asigna al clero según sus  catego- 
rías. 

De ese modo sabemos lo que ga- 
na Ó se le da injustamente á un ar- 
zobispo todos los meses, á sus auxi- 
y demás satélites negros. 
Ahora vamos á exponer por partes 
lo que el erario público paga anual- 
mente á un arzobispado, á un obis- 
pado, con los correspondientes even- 
tuales. Y como la elocuencia de los 
números puede en este caso tener 
más brillantez que la de las pala- 
bras, á ellos nos atendremos, dejan- 
do comentarios al lector. 

El arzobispado de Buenos Aires, 
con sus respectivas eventuales y li. 
'mosnas que le asignan antes de pe- 
dirlas, constituye un total de 52.580 
$ anuales. La curia, con todo su 
cortejo de langostas clericales, equi- 
vale á 20.760 $ anuales. 

Como se trata del presupuesto pa- 
ra 1912, está demás que digamos 
que lo asignado al culto santo en to- 
das sus reparticiones, es anual. 

Cabildo, Vicarías y Seminario 
Conciliar, importan un gasto anual 
de 106.320 pesitos benditos. Entran 
luego en danza presupuestívora los 
obispados provinciales y territoria- 
les así como canta: El de Paraná 
traga todos los años 77.940 $. Ya se 
supondrá que esta pitanza, como la 
pollera de Lola trae siempre mucha 
cola... pedigiieña, que vota el con- 
greso de todo corazón cuando las 
circunstancias lo exigen. 

Vamos ahora, con licencia ecle- 
siástica, al obispado de Córdoba pa- 
ra saber lo que nos cuesta su inútil 
representación. Ella es de tanto co- 
mo 62.880 $. Vicaría de La Rioja, 
28.140 $. Obispado de Salta, 79.020 
$. ¡No en balde Salta despunta por 
la coronilla del clero! 

Obispado de Cuyo, 83.220, Este 
obispado es un poco carito, pero 
¿qué le vamos á hacer si no ha sido 
posible hallarlo más barato en la fe- 
ria del congreso? 
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contribuyentes cualquiera sea la re- 
ránea en Chaco y Formosa. 
foráneo, Ó sea algo así como extra- 


ño 6 forastero, le paga su hospeda- 
je el presupuesto en 91.260 pesos. 


Obispado de La Plata; 62.240. Al- 


guien pensará que lo reducido del 
obispado platense se debe á la exis- 
tencia del Museo, pues siendo su: 
periores en número y peso los fósi- 
les 
prefiere al de las dignidades ecle: 
siásticas. Y quizás al pensar así no 
le faltara tanta razón como pesos 
cuesta el obispado de Santa Fc; á 
saber: 


allí expuestos, cualquiera los 


36,120. 
Veamos ahora lo que vale á los 


ligión que profesen, una vicaría fo- 


Aun cuando se trate de un culto 





Y sigamos con los obispados. El 


de Tucumán: 68.220; el de Catamar- 


ca, 102.180, Este obispado, como se 
ye, manda truco en comparación á 
los demás, y hay que convenir en 
que la provincia destinada á recibir 
sus favores, ha de sentirge orgullosa 
y satisfecha por lo bien que es vis- 
ta á los ojos de dios. 

El obispado de Corrientes sólo al- 
canza á 38.760 $, lo cual constituye 
e progreso financiero para el país. 

Vienen luego la vicaría foránea de 
Misiones y un montón de dinero pa- 
ra consagrar obispos, construir se- 
minarios, reparar edificios sacros y 
hacer todo menos obra útil y pro- 
vechosa para el país. 

Total: 1.105,447,24. Pero no se 
crea que á este inciso 5o. del presu- 
puesto se concreta la suma final; 
aún queda algo más que anotar y lo 
haremos en un próximo artículo. 


Los Jefes de Estado 


El jefe de un Estado tiene por 
función principal y privativa la de 
representar Ó personificar á la na- 
ción en el interior y ante el extran- 
jero. 

Esta magna investidura 








impone 


más que ninguna otra magistratura 


altos, altísimos deberes, y especial- 
mente el de no realizar acto algu- 
no público ni privado en público, 
no sólo que pueda menoscabar su 
respetabilidad, sino que pueda sig- 
nificar siquiera que presta su apoyo 
á una secta, á un partido ó, en fin, 
á ua parcialidad cualquiera en que 
pueda estar dividido el pueblo que 
representa, porque á éste, y no á 
una bandería, es á quien personi- 
fica. 

Así, la ida del presidente de la 
República Argentina en los prime- 
ros días del próximo marzo para 
asistir á la inauguración de una ca- 
pilla, es un acto inconstitucional y, 
en cierto modo, hasta ridículo, 

Había delegado la presidencia por 
un mes, y posteriormente sólo por 
seis días con ese objeto ¡la inaugu- 
ración de una capilla! Si se tratase 








de la inauguración de un hospital 6 
de un observatorio, aunque tampoco 
sería muy correcto asistir personal- 
mente, la cosa variaría por tratar- 
se de la humanidad Ó de la ciencia, 
objetos de interés no sólo general, 
sino universal; pero ¡la inaugura- 
ción de una capilla! 

Repito que el tal acto sobre ser 
inconstitucional, es anticonstitucio- 
nal, y sobre ser ilegal es ridículo. 

Bien está que vaya, como en efec- 
to va, el internuncto apostólico con 
sauojounj sns us gsm 'ojefqo [181 
asistir personalmente Ó por delega- 
ción á tales actos; pero el presiden- 
te de la república asistir por delega- 
ción y sobre todo, asistir personal- 
mente, delegando la suprema magis- 
tratura, á la inauguración de una 
capilla, es cosa de que todas las na- 
ciones nos señalen con el dedo, per- 
donando el modo de señalar. 

En buenahora Que el presidente 
de la República Argentina, como lo 
ha hecho el rey de Italia y otros je- 
fes de Estado, acudiese personal- 
mente á una epidemia, á un terre- 
moto Ó á otra catástrofe; pero ¡á 
la inauguración de una capilla! 

¡Vamos! Que la cosa bate el re- 
cord de lo ridículo. 

El internuncio Locatelli debe fro- 
tarse la coronilla de puro gusto y 
reirse, y 10 poco, de ver á tcdo el 
jefe del Estado acudir como un 
doctrino... ¡á la inauguracion de 
una capilla! 

si don Roque es el presidente de 
la Argentina, Ó no debía acudir á 
tal inauguración, Ó, de hacerlo, de- 
be presenciar, también, la inaugura- 
ción de un club de foot-ball 6 de una 
plaza de toros 6 reñidero de gallos... 
si acá hubiese esas diversiones. 

. Pero... ¡á la inauguración de una 
capilla!... . 
P. C. 





PAGO DE SERVICIOS 


—No, hija mía. Yo no puedo pa 
garte más que con 20 indulgencias, 
que es algo más caro y más divino 
que los 20 pesos que te adeudo. 


HISPANIA 


Esa noble matrona, otrora prepo- 
tente y victoriosa por la fuerza de 
sus hijos; esa digna señora en cu- 
yos dominios no se ponía el sol; esa 
madre de pueblos fuertes, tiene una 
debilidad: la religión. 

Ese pueblo de formidables leones, 
como demostraron serlo en Numan- 
cia, Navas de Tolosa, San Quintín, 
Lepanto y cien épicas epopeyas, tie- 
ne una debilidad: el respeto á la de- 
bilidad de su madre. Y esta tole- 
rancia con una debilidad inconsulta 
é inexplicable costó al pueblo espa- 
ñol el dominio del mar en Trafalgar 
y la pérdida de las más preciosas 
joyag de la gran matrona en Maipú, 
en Ayacucho, Santiago de Cuba y 
Cavite. 

El día 5 de Febrero de 1912 fué 
botado al agua en el puerto de Fe- 
rrol el acorazado “España”, 

Una botella que la reina hizo pe- 
dazos contra el casco del buque y 
la bendición del obispo de Sión ase- 
guran que será botado á pique opor- 
tunamente como lo fueron los bu- 
ques de Cervera en Santiago de Cu- 
ba, y los de Montojo en ::1 vahía de 
Cavite. 

Es la jetta de una reina y de uan 
obispo que traen desastres. Cristina 
y su confesor; Victoria y el obispo 
de Sión. 

Las arenas del mar Caribe, del 
Joló y ambos océanos Pacífico y 
Atlántico se agitan ya con nuevas 
ansias... Remember. ¿Quedarán pa- 
ra fierro viejo los nuevos buques? 

¡Imposible! Con la bendición ca- 
tólica está en puerta otro gran de- 
sastre. 

Benedictus qui venit in nómine 
dómine; ¡oh, acorazado “España”! 
Hosanna in abismum oceanicums. 

¡Quosque tanden populum Ibero? 


Augusto FEIJÓO 








UN ESFUERZO MÁS 


Y LA VICTORIA SERÁ NUESTRA 


Un pequeño esfuerzo más y 
el triunfo será nuestro; el sacri- 
ficio de los menos no debe es- 
trellarse contra la indiferencia de 
los más. Todos tenemos que apor- 
tar un pequeño esfuerzo para 
que EL AZOTE siga siendo lo 
que ha sido y lo que es. 

Vengan, pues, las colaboracio- 
nes de la pluma y de la acción 
personal de cada uno, y muy 
pronto llegaremos á la meta. 

—Solidario con nuestra invi- 
tación, esta semana el ciudada- 
no Eyaristo L. de Barrios, de la 
Ensenada, nos comuñica que con 
varios amigos piensa organizar 
en esa localidad una función á 
total beneficio de EL AZOTE, 
á cuyo efecto nos solicita indi- 
caciones. 

A la acción, pues! 











En la República de Jesucristo 


El clero come del presupuesto un 
millón trescientos treinta mil cua- 
trocientos cuarenta y siete pesos y 
pico, moneda nacional. Y la infini- 
dad de millones que saca á los ton- 
tos no los contamos porque sólo 
puede contarlos la sabiduría infinita 
de los clérigos. 

En cambio los obreros del Estado 
trabajan por sueldos irrisorios que 
no guardan ninguna relación con sus 
necesidades ni con las tareas que 
desempeñan. Verbigracia: un orde- 
nanza de la repartición de correos 
gana cien pesos; un inspector jefe 
de brigada tiene igual jerarquía que 
el ordenanza y gana también 100 pe- 
sos. Un cartero de primera, aunque 
tenga veinte años de servicios en la 
repartición, es subalterno del orde: 
nanza y gaña menos aunque sus 
responsabilidades sean serias y las 
de un ordenanza nulas. 

En la república de Jesucristo, ad: 
ministrada por los hombres del pa- 
pa Pío Equis, todo anda como la 
mona. 

Todos los empleados públicos tan 
maltratados por los clériogs del go- 
bierno, están en el deber de no dar 
sus votos por los candidatos oficia- 
les en las próximas elecciones. Es 
preciso voltearlos y enviárselos por 
encomienda postal á Pío Equis.— 
Pontífice Máximo.—Vaticanus. 

Si no prefieren ir á Trípoli á cate- 








quizar á los infelices árabes.—A. F. | 





ADMINISTRATIVAS 


Abonados de VILLA DEVOTO |: 


El encargado de la cobranza |: 
de esta sección es el camarada |: 
Agustín Sixti, calle Bahía Blan-|: 
ca 5050. Los abonados que viven |: 
muy retirados de este domicilio |: 
harían bien en facilitar la tarea |: 
concurriendo á hacer efectivos |: 


sus pagos á casa del agente. 


JAUREGUI, F.C. 0 


Desde la fecha, en la peluque- |: 
ría de Augusto González se re-|: 
ciben avisos y suscripciones pa- |: 


ra EL AZOTE. 


Se atiende todo asunto rela- |! 
cionado con este periódico en la|: 


Libreria de Francisco Bardisa, 
calle General López 185. 


5 
PLAN 





Á FAVOR DE “EL AZOTR”| 


Con motivo del beneficio realiza- |: 
do la noche del 10, la casa Dicecrdo |: 
y Cía. remitió á esta administración |: 
5 cajas de cigarrillos “43”, que agra- |' 


decemog. 


José M. García, Rosario, $ 6; PF. 


Alo, San Martín, 0,10; N. Henot, C.|: 
del Tío, 0.10; L. Barbieri, Talleres, |: 
0.10; Leandro Terri, 0.10; Juan C.|: 
Fernández, |: 
0.20; L. Roldán, 0,10; F, Alvarez, |: 
C. Cutfre, |: 
agente de|: 


Clemencon, 0,20;  J,. 


0,10; Miguel Colli, 0,10; 
0,10; F. Lugano, 0.10; 


EL AZOTE 











LON 2) | PERIÓDICO HEBDOMADARIO CONTRA 















NANTES A BASE DE MACHETE 











Aparece todos los domingos para solaz y distracción 
de cuantos quieran tomarse la molestia de leerlo. 
Sin necesidad de decir que en su género es.el de 





lat ¡ 
O [so circulación en Sud América, podemos asegurar 


sin equivocarnos que es el que más hace trinar á los curas. 
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Muy señor nuestro: 


Tenemos el agrado de ofrecer á Vd. este establecimiento 


gráfico, el cual cuenta con los elementos necesarios para confec- 





SANTA FE|' 





Tucumán, remitido por abonos, pe-|; 
sos 17.10; O. C. Gatena, 1; J. Chirio-|: 
to, 0.40. J, Máximo ,0.30; Alma Ca-|: 
ritativa, 0.30; XXX, 0.05; Juan Ro- |; 
birosa, 0.10; Angu. 03, % 10; usé |; 
Pan, 0.10; Avelino Pilau, 0,10; Ra-|: 


fael Manore, 0.10; Manuel Castro, 
0.10; José Mario, 0,10; Agustín uxl- 
ménez, 0.20; Antonio González, Be- 
razategui, 0.60; Juana Ferrer, 0,10; 
N, N., Biedma, 2; Aquiles Noli, 0,10; 
Casandief, 0,10, 


cionar con prontitud y esmero cualquier trabajo del ramo que se 


digne encargarle. 


Convencidos que la elegancia y nitidez de los trabajos 


del arte gráfico influyen en bien de la casa que los usa, pondremos : 


rrnn....opos 


el mayor cuidado en que ellos sean lo más perfectos posible. 


er 


Esperando sus gratas órdenes, saludan á Vd. 


LORENZO, NIVEIROS d Cía. 


Pr RR Pre rr rr rr rr rrre roer eran 


| "LA ZINCOGRÁFICA? 
= TALLER DE FOTOGRABADOS =) 





SS 





ARES 
¡A 


Y 
pS : 


PP rn rr III 


ALSINA 1864 7 Buenos Aires 


los Liberales de verdad 


EL AZOTE necesita la ayuda de todos 














